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Resumen

El trabajo es una revisión de la literatura sobre la aplicabilidad del aprendizaje basado en problemas 
(ABP) en la enseñanza de la administración. El método de ABP se fundamenta en el constructivis-
mo y teorías derivadas del constructivismo, como la de aprendizaje signifi cativo, las teorías socio 
cultural, dinámica y cognoscitiva de aprendizaje. El ABP fue aplicado con éxito en la enseñanza 
de derecho y medicina. Los investigadores que estudian su aplicación en la enseñanza de admi-
nistración, están de acuerdo en que el ABP contribuye a mejorar la comprensión de lectura; la 
actitud deliberativa, refl exiva y critica de los alumnos; genera las habilidades de liderazgo, trabajo 
en equipo, emprendimiento y de aprendizaje autónomo, contribuye a la motivación del alumno 
por la carrera de administración. Existen los obstáculos para el ABP: la naturaleza del saber admi-
nistrativo que se apoya sobre la experiencia e intuición, el modesto lugar que la solución de proble-
mas ocupa en la práctica del recién egresado de administración, la ausencia del material didáctico 
apropiado. Las bondades del ABP ameritan futura investigación para remover los obstáculos que 
difi cultan su aplicación.
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WHAT CAN BE LEARNED FROM LITERATURE ABOUT LEARNING 
BASED IN PROBLEMS? 

Abstract

This paper is a review of literature about the applicability of learning based in problems (LBP) in 
business administration teaching. The LBP method is supported on constructivism and theories de-
rived from constructivism, such as meaning learning, social – cultural theories, dynamic and cogni-
tive of learning. Researchers, who study its application on business administration learning, agree 
that LBP contributes to improve reading comprehension; deliberative attitude, students refl exive 
and critic; generates leadership skills, teamwork, entrepreneurship and autonomous learning, and 
contributes to student motivation for business administration studies. Additionally, some obstacles 
for LPB: the nature of administrative knowledge that supports on experience and intuition, the 
modest place that problem solution stands in newly business administration graduates, the absence 
of proper didactic material. In conclusion, the paper outlines the advantages of LPB for its further 
research.
Keywords: Learning based in problems, business administration, teaching
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1.  Introducción

El conocimiento se transformó en la fuerza produc-
tiva más grande de la sociedad. Para ser exitoso en 
la economía post-industrial, el administrador debe 
saber utilizar el conocimiento existente y desarro-
llar el nuevo conocimiento para solucionar los pro-
blemas complejos que va a enfrentar en un mundo 
cambiante. Por otro lado, los equipos de trabajo 
sustituyen al empleado aislado. Signifi ca que tene-
mos que hacer el énfasis en la formación autónoma 
y responsable de los estudiantes de administración, 
para que se inserten armónicamente en la sociedad 
del conocimiento. Dice el Proyecto Educativo de la 
Pontifi cia Universidad Javeriana: “En esta relación, 
el estudiante es el principal artífi ce de su formación. 
Aporta al proceso educativo y a la vida universitaria 
la peculiaridad de sus tradiciones culturales, su sen-
sibilidad y la fuerza renovadora propia de su genera-
ción y de su situación en el proceso de la vida” (PUJ, 
1992, numeral 21). Tenemos que pensar más en el 
aprendizaje, que en la enseñanza, más en el estu-
diante que en el profesor, más en las destrezas que 
en el conocimiento, más en aprender a aprender, 

que en el enciclopedismo (Remolina, 2009), más 
en el trabajo en equipo que en el individual (Segers, 
1997; Tynjala, 1999).  

Para responder a las tendencias en el mundo real, 
las universidades tratan de aplicar el aprendizaje ba-
sado en problemas ABP (problem based learning 
PBL)  (Tynjala, 1999). El ABP adquiere diferentes 
formas. Lo que las une, es la convicción de los pro-
fesores que el aprendizaje inicia cuando los alumnos 
sienten la necesidad de resolver un problema. De 
acuerdo con este método, el profesor, a diferencia 
de la clase tradicional, no explica los conceptos ni 
las teorías, sino inicia la sesión con el planteamiento 
del problema ante los estudiantes. Los alumnos se 
reúnen en grupos e intentan solucionar el proble-
ma. En el transcurso de la discusión, ellos identi-
fi can los vacíos en sus conocimientos previos que 
impiden comprender y resolver el problema. Una 
vez identifi cados los vacíos, los estudiantes empren-
den la búsqueda de la teoría faltante. El profesor 
participa en las discusiones en calidad de asesor en 
cuanto a las fuentes de la información. Se puede 
consultar los libros disponibles y desplazarse a la 
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Resumo

Neste artigo se revisa a literatura sobre a aplicabilidade da aprendizagem baseada em problemas 
(ABP) na administração da educação. O método ABP se baseia no construtivismo e nas teorias 
derivadas deste: a aprendizagem signifi cativa e as teorias sócio-cultural, dinâmica e cognitiva da 
aprendizagem. Os pesquisadores que estudam a sua aplicação no ensino de administração concor-
dam que o ABP ajuda a melhorar a compreensão leitora e a atitude deliberativa, refl exiva e crítica 
dos estudantes; desenvolve habilidades de liderança, trabalho em equipe, empreendedorismo e 
aprendizagem autônoma; e contribui para a motivação dos alunos pela carreira de administração. 
Também se analisam algumas limitações à ABP: a natureza do conhecimento administrativo, 
baseado na experiência e a intuição; o lugar modesto que ocupa a solução dos problemas na prá-
tica do recém-graduado da administração; a ausência de material didático adequado. Concluímos 
destacando que os benefícios do ABP devem pesquisar-se no futuro.
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biblioteca. Cuando los alumnos se reúnen nueva-
mente, intercambian sus ideas sobre lo aprendido 
e integran el nuevo conocimiento al contexto del 
problema. Continúan defi niendo nuevos temas por 
aprender a medida que avanzan en la comprensión 
del problema. Se hace obvio, para los participantes, 
que la solución de problemas exige el dominio de la 
teoría, y que el aprendizaje es un proceso perma-
nente (Duch, Groh & Allen 2004,  20 - 21). 

El método de ABP permite actualizar los modelos 
pedagógicos y sincronizarlos con las tendencias de 
la pedagogía actual en el ámbito universitario, brin-
da una alternativa de solución a la apatía y falta de 
compromiso y participación activa de los estudian-
tes en su proceso formativo, promueve la formación 
autónoma y responsable de los estudiantes,brinda 
nuevos marcos pedagógicos y herramientas a los 
profesores para que puedan llevar a cabo los presu-
puestos de la formación integral y articularse a las 
nuevas tendencias pedagógicas.

Los pioneros en el uso del ABP fueron las antiguas 
disciplinas, como la medicina, el derecho y la ma-
temática (Duch, Groh, Allen 2004, 63). El uso del 
ABP está incipiente en la administración.  

La pregunta que se pretende resolver en el presente 
trabajo, es: ¿Que tan útil es el aprendizaje basado 
en problemas en la enseñanza de la administración 
general?. El trabajo es una revisión de la literatura. 
Esta dividido en 3 secciones. La primera presenta 
el resumen de la literatura que sirve de fundamento 
teórico para el ABP, la segunda resume la evidencia 
empírica sobre la aplicación del ABP en la adminis-
tración y la tercera sección discute los hallazgos y 
concluye. 
 
2. Fundamentación teórica del 
 aprendizaje basado en problemas

El ABP esta basado sobre las ideas que se empezaron 
a discutir por los fi lósofos griegos clásicos. En “Me-
nón”, Platón presenta el famoso pasaje, en el cual 
Menón pregunta a Sócrates, como es posible adquirir 
el nuevo conocimiento si nuestra comprensión del 
mundo depende del conocimiento previo (Platón, 
2004). La idea, de que es útil relacionar lo que se es-

tudia con la práctica, fue hecha explicita por el peda-
gogo checo Juan Comenio, o Jan Amos Komensky 
(1592-1670), quien introdujo el concepto de la didác-
tica en la pedagogía. Comenio decía: “Aumentarás la 
facilidad en el discípulo, si le haces ver la aplicación, 
que en la vida común cotidiana tiene lo que le ense-
ñas” (Comenio, 1922, 2000,  80). La idea de que se 
puede facilitar el aprendizaje cuando el alumno tiene 
la oportunidad de formular y lograr sus propios objeti-
vos de estudio, se encuentra en Dewey (1953). 

De manera sistemática, el aprendizaje basado en 
problemas esta fundamentado en la teoría construc-
tivista. El constructivismo, o el constructivismo socio 
cultural, afi rma que el aprendizaje no es otra cosa, 
sino la búsqueda del signifi cado, y que la persona 
construye su propio conocimiento sobre el mundo. 
El conocimiento es construido en el proceso de la 
interacción con el ambiente social y físico (Savery & 
Duffy, 1995; Tynjala, 1999 y Bush, 2006). 

En el fundamento del constructivismo se encuentran 
los estudios de Piaget (1896-1980), quien demos-
tró que el desarrollo de la lógica del niño es una 
función directa del lenguaje socializado, y Vygotsky 
(1896-1934). Según Vygotsky (1973, 80), el desa-
rrollo del pensamiento del alumno está determina-
do por el lenguaje, es decir, por las herramientas 
lingüísticas del pensamiento, y por la experiencia 
socio cultural del alumno. El concepto científi co no 
es una formación aislada y osifi cada que no sufre 
cambios, sino una parte activa del proceso intelec-
tual, comprometido constantemente en servir a la 
comunicación, a la comprensión y a la solución de 
problemas (Vygotsky, 1973, 84-85). La formación 
del concepto científi co no es ningún proceso mecá-
nico y pasivo. Un concepto surge y toma forma en 
el curso de una operación compleja dirigida hacia la 
solución de algún problema. La mera presencia de 
las condiciones externas que favorecen una vincula-
ción mecánica de la palabra y el objeto no son su-
fi cientes para producirlo (Vygotsky, 1973, 85). Por 
eso memorizar la palabra y conectarla con el obje-
to no conduce a la formación del concepto. Para 
que el proceso se ponga en marcha, debe surgir un 
problema que no puede solucionarse sino a través 
de la formación de los nuevos conceptos (Vygotsky, 
1973, 86). 
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Sin embargo, dice Vygotsky, hay una escuela pe-
dagógica que cree que los conceptos científi cos son 
absorbidos ya listos a través de un proceso de en-
tendimiento y asimilación. La mayoría de los méto-
dos educacionales se basan todavía en esta teoría. 
Esta teoría no encuentra soporte en la evidencia 
empírica ni resiste la crítica teórica. La experiencia 
práctica demuestra que la enseñanza directa de los 
conceptos es imposible y estéril. Un maestro que 
intenta hacer eso, generalmente no logra nada más 
que un verbalismo hueco, una repetición de pala-
bras por parte del alumno, que simulan el conoci-
miento de los conceptos, pero que en realidad solo 
encubren un vacío (Vygotsky, 1973, 120). 

Para explicar la mecánica del proceso del aprendi-
zaje, Vygotsky recurre a la hipótesis de la zona del 
desarrollo próximo ZD Durante los estudios experi-
mentales, el equipo de Vygotsky descubrió que un 
niño de 8 años, en la cooperación con el profesor, 
podía resolver los problemas más difíciles, destina-
dos a los niños de 12 años (Vygotsky, 1973, 142). 
El autor defi ne la ZDP como la distancia entre el 
nivel del desarrollo actual, determinado por la ca-
pacidad de la solución autónoma de los problemas, 
y el nivel potencial del desarrollo, determinado por 
la capacidad de la solución de los problemas bajo la 
orientación del profesor. Diferentes alumnos pueden 
tener un nivel del desarrollo mental semejante, pero 
su capacidad de aprender bajo la orientación del 
profesor puede variar signifi cativamente. Vygotsky 
(1973, 142) considera el aprendizaje como un pro-
ceso, y no como un producto, por eso el único tipo 
de instrucción adecuada es el que marcha adelante 
del desarrollo y lo conduce, y está dirigido más a las 
funciones de maduración que a lo que ya maduró. 

Vygotsky no apoya ningún método pedagógico 
particular, Rowlands (2000, 541) encuentra la evi-
dencia de que Vygotsky estaba en contra del mo-
delo de la transmisión del conocimiento por obvias 
razones, y también en contra del  aprendizaje por 
el descubrimiento, en el cual el alumno, se espera, 
va a descubrir, por su propia cuenta, los conceptos 
científi cos establecidos. Según Vygotsky, los pro-
fesores deben explícitamente defi nir los conceptos 
científi cos y guiar a los alumnos en su esfuerzo por 
comprender los conceptos. Para hacer evidente el 

funcionamiento de cierta ley científi ca, el profesor 
puede crear las condiciones artifi ciales, semejantes 
a un  experimento, al crear estas condiciones ar-
tifi ciales, no se debe olvidar que el “sujeto experi-
mentador” (el alumno) no puede ser separado del 
contexto de la tarea, incluido el profesor, eso quiere 
decir que las respuestas del alumno no pueden ser 
separadas de las preguntas que plantea el profesor 
(Rowlands, 2000, 545).  

Para los constructivistas, lo que explica el proceso 
de la adquisición del conocimiento, es la actividad 
mental constructiva de la persona (Coll, 1997, 6). 
Como lo señaló de manera precursora Piaget, el 
alumno no se aproxima al saber como una tabula 
rasa, sino asimila los conocimientos desde sus es-
quemas o estructuras cognoscitivas previas. ... los 
conocimientos previos no pueden ignorarse y se to-
man y se tornan en un punto de partida necesario 
para la enseñanza (Baquero, 1998, p 83-84). 

El docente es un agente mediador entre el conoci-
miento y el alumno. La función del docente consiste 
en crear, o recrear, situaciones y actividades espe-
cialmente pensadas para promover la adquisición 
de determinados saberes y formas culturales por 
parte del estudiante (Coll, 1997, 27).  

El constructivismo dio inicio a una gama de teorías 
que fundamentan diferentes aspectos del AB Ausbel, 
Novak & Hanesian (1989) criticaron  el aprendizaje 
memorístico y repetitivo, el cual se produce cuando 
la tarea del aprendizaje consta de las asociaciones 
arbitrarias, cuando en la asociación de los concep-
tos no hay una relación sustancial y con un signifi -
cado lógico; el alumno no entiende la necesidad de 
asociar el nuevo conocimiento con los conceptos 
que ya posee en su estructura cognoscitiva, pero, 
como el profesor insiste, se produce una memori-
zación mecánica de los datos, hechos o conceptos. 
El aprendizaje signifi cativo, por el contrario, tiene 
lugar cuando se intenta dar sentido o se establecen 
las relaciones entre los nuevos conceptos y los co-
nocimientos existentes en el alumno, o con alguna 
experiencia anterior. Hay aprendizaje signifi cativo 
cuando la nueva información puede relacionarse de 
modo no arbitrario y sustancial con lo que el alum-
no ya sabe (Ausbel, Novak & Hanesian, 1989, 37). 
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Para que el aprendizaje sea signifi cativo, deben cum-
plirse las condiciones señaladas por Ausbel (Ausbel, 
Novak & Hanesian, 1989), el contenido del apren-
dizaje debe ser potencialmente signifi cativo tanto 
desde el punto de vista lógico (el contenido debe 
ser portador de signifi cados), como desde el punto 
de vista psicológico (en la estructura cognoscitiva 
del alumno debe haber elementos relacionados de 
forma sustantiva y no arbitraria con el contenido), 
el alumno debe tener la disposición favorable para 
realizar el aprendizaje signifi cativo sobre el conteni-
do en cuestión (Coll, 1997, 35-36). 

La teoría socio-cultural de aprendizaje (Hutchins & 
Klausen, 1996) hace el énfasis en la naturaleza so-
cial y colectiva del aprendizaje. 

Leidner & Jarvenpaa (1995) propusieron la  teoría cog-
noscitiva del aprendizaje, según la cual, el aprendizaje 
es el proceso de la construcción de los modelos menta-
les, que permiten el abordaje de los problemas reales. 

Mas allá del aprendizaje individual, Nonaka (1994) 
desarrolla la teoría dinámica del aprendizaje organi-
zacional, según la cual, las personas que aprenden 
pueden ayudarse mutuamente si comparten su co-
nocimiento con el grupo. 

Brown, Collins & Duguid (1989) formulan la teoría 
de la cognición situacional, según la cual, el con-
texto del aprendizaje es inseparable del contenido 
que se aprende. Muy cerca se encuentra la teoría 
del aprendizaje situacional que se defi ne como el 
método pedagógico constructivista donde los estu-
diantes construyen su entendimiento al interactuar 
con ambientes enriquecidos que incentivan la ex-
plicación y el descubrimiento y en donde los profe-
sores cambian su papel de trasmitir las “respuestas 
correctas” a los estudiantes ,a dirigir sus acciones 
en las actividades que incorporan representaciones 
personalmente signifi cativas y prácticamente fun-
cionales (Rojas & Mukherjee, 2007).

Si bien los estructuralistas no defi enden ningún mé-
todo pedagógico particular, se puede concluir que, 
para ellos, el aprendizaje gira en torno al problema, 
planteado por el profesor para provocar al alumno 
a explorar su ZPD bajo la orientación del profesor. 

El problema y el proceso de solución de problemas 
se estudian en el marco de la teoría del procesa-
miento de información, que se concentra en cómo 
el conocimiento es percibido, adquirido, almacena-
do y recuperado de la memoria.

La teoría del procesamiento de la información de 
Newell & Simon (1972), identifi ca el problema como 
algo desconocido que surge a partir de una situación, 
en que la persona trata de alcanzar un objetivo. Si la 
persona no persigue ningún objetivo, lo desconoci-
do no se vuelve un problema (Arlin, 1989). Newell 
& Simon (1972), con base en una serie de experi-
mentos, lograron formular algunas generalizaciones 
sobre el proceso de solución de problemas. Según 
los autores, la persona que enfrenta un problema, 
evalúa el objetivo para ver, si vale la pena tratar de 
alcanzarlo, y si es posible alcanzarlo. Si la persona 
da las respuestas positivas a estas preguntas, elige 
uno de los métodos de solución de problema y pro-
cede a solucionarlo. Si el método elegido no condu-
ce al éxito, se repite el ciclo.  

El problema consiste en el estado inicial, el estado 
fi nal y las vías de solución posibles. El problema pue-
de estar bien o mal defi nido. El problema esta bien 
defi nido si existe una prueba, razonablemente fácil 
de aplicar, que puede demostrar que la solución pro-
puesta por la persona, efectivamente, es la solución 
del problema (Newell & Simon, 1972, 73). La per-
sona opera dentro del ambiente de tarea (task envi-
ronment) que es el ambiente externo unido con la 
tarea, objetivo o problema que la persona quiere re-
solver. El ambiente de tarea impone las restricciones 
que deben ser atendidas para que la tarea sea reali-
zada (1972, 55, 79). Cuando resuelve el problema, 
la persona realiza las operaciones dirigidas a reducir 
la discrepancia entre el estado inicial y el estado fi nal 
(Schunk, 1997, 241). El primer paso para resolver 
el problema es formar la representación mental del 
problema que se denomina  el espacio del problema 
(problem space) (Newell & Simon, 1972, 56, 59).

La representación interna del problema, o el espa-
cio del problema, consta de las proposiciones e imá-
genes que se forman en la así llamada memoria de 
trabajo o memoria de corto plazo. En la etapa de la 
representación del problema, son útiles los recursos 
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gráfi cos externos, como los diagramas de fl ujo, or-
ganigramas, redes y mapas conceptuales. La perso-
na identifi ca un elemento del espacio de problema y 
utiliza este elemento como el punto de partida para 
elegir y aplicar un operador o, alternativamente, 
regresar a un elemento anterior en el espacio del 
problema (íbidem, 579). 

Las estrategias de solución de problemas se pueden 
dividir en las generales, que se aplican a todo tipo 
de problemas, y las estrategias específi cas, que se 
aplican solo para cierto tipo de problemas. Entre las 
estrategias generales de solución de problemas, se 
cuentan la estrategia de generar y probar, el análisis 
de medios y fi nes, el razonamiento analógico y la 
lluvia de ideas. La estrategia de generar y probar se 
usa cuando las soluciones posibles son pocas y se 
puede probar todas para ver cuál es la mejor. El aná-
lisis de medios y fi nes compara el estado inicial con 
el estado fi nal y desarrolla una serie de sub metas 
para reducir la diferencia (Newell & Simon, 1972). 
El razonamiento analógico permite establecer una 
relación entre la situación problemática y una situa-
ción familiar ya resuelta. La estructura del proble-
ma debe ser parecida a la estructura de la situación 
familiar. En este caso se activan los conocimientos 
sobre la situación familiar en la memoria de largo 
plazo y se proyectan sobre el problema (Schunk, 
1997, 245). La lluvia de ideas, para ser exitosa, 
exige que los participantes suspendan el juicio sobre 
las propuestas hasta que todas las propuestas hayan 
sido formuladas (Schunk, 1997, 246).

Con base en la representación, o el espacio de 
problema, construido en la memoria de trabajo, o 
de corto plazo, la persona es capaz de activar los 
conocimientos relevantes en la memoria de largo 
plazo. Los conocimientos relevantes en la memoria 
de largo plazo permiten a la persona elegir una es-
trategia de la solución del problema. Si la estrategia 
no fue exitosa, la persona regresa a la memoria de 
trabajo y modifi ca la representación el problema. 
La nueva representación permite activar nuevos co-
nocimientos en la memoria de largo plazo (Schunk, 
1997, 241). 

La memoria externa puede ser incorporada al espa-
cio de problema por medio de:

• Persona puede haber adquirido el conocimien-
to con anterioridad, pero lo olvidó. Este cono-
cimiento puede ser recuperado, o recordado; 
es el caso más fácil de incursionar en la memo-
ria externa.

• El conocimiento puede ser externo al espacio 
del problema. En este caso la persona debe 
aprenderlo y traerlo al espacio del problema. 
(Newell & Simon, 1972, 580). Es el caso mas 
complicado. Los autores no dan las luces en 
cuanto a cómo la persona se va a orientar en 
la memoria externa, la que no domina. La per-
sona no sabe, qué conocimiento es relevante 
para el problema que enfrenta, y, por lo visto, 
tendrá que apoyarse en los motores de búsque-
da bibliográfi cos, las referencias de otros inves-
tigadores, consejos de los profesores y colegas. 
(Schunk, 1997, 583). 

 
La solución del problema ocurre en el espacio del 
problema (Schunk, 809). El espacio de problema 
puede ser modifi cado o cambiado en el proceso de 
la solución del problema. El espacio del problema 
consiste de:

• Conjunto de elementos, cada uno de los cuales 
representa un estado de conocimiento sobre la 
tarea, o problema.

• Conjunto de operadores, que son los procesos 
informativos, cada uno de los cuales produce 
un nuevo estado de conocimiento a partir de 
los estados de conocimiento existentes.

• Estado inicial de conocimiento que la persona 
posee al momento de inicio del proceso de la 
solución del problema. 

• Problema que se plantea cuando se especifi ca 
el estado deseable que debe ser logrado con la 
ayuda de los operadores. 

• Conocimiento total disponible para la persona 
esta compuesto, en su turno, por:

- Estado de conocimiento sobre la tarea.
- Información sobre el acceso a la informa-

ción adicional en la memoria externa.
- Información sobre la ruta de acceso al es-

tado actual de conocimiento.
- Información sobre la ruta de acceso a 

otros estados de conocimiento, que fueron 
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alcanzados con anterioridad por la perso-
na (íbiden, 810).

Los experimentos de Newell & Simon (1972;  
819)demostraron que la persona, en el proceso de 
la solución de problema, tiende a limitarse al nivel 
de la memoria de corto plazo, sin salir del espacio 
de problema construido inicialmente, sin salir del 
espacio de problema inicial, el alumno no tiene las 
oportunidades de sumergirse en la memoria externa 
y no podrá aprender, es un punto clave, que orienta 
a los profesores en el diseño del material didáctico 
para el ABP; la persona, según los autores,  tam-
poco aprende cuando utiliza un algoritmo específi -
co para resolver el problema estructurado. Es una 
actividad programada, a diferencia de la solución 
de problemas, que es una actividad no programa-
da (822). La repetición mecánica de los conceptos, 
procedimientos y algoritmos no conduce al aprendi-
zaje. Esta conclusión de los autores esta de acuerdo 
con los constructivistas clásicos y con la teoría del 
aprendizaje signifi cativo. 

El desarrollo posterior de la teoría de Newell & Si-
mon, a cargo de varios autores, consistió en una 
mayor elaboración de los puntos que en el mode-
lo original quedaron apenas esbozados. Jonassen 
(2000) mejoró la comprensión de qué es la repre-
sentación del problema, según el autor, la repre-
sentación del problema está formado por varios 
tipos del conocimiento: estructural, procedimental, 
refl exivo y estratégico, así como por las imágenes 
y metáforas. Fernández & Simon (1999) y Mayer 
(1992) explicaron el mecanismo que faculta a las 
personas expertas a abordar los problemas com-
plejos con un mayor éxito, que las personas sin 
experiencia. 

Jonassen (1997) diferenció los problemas estructu-
rados y no estructurados y demostró que la solución 
de cada tipo de problemas exigía las habilidades co-
rrespondientes. Para el profesor que diseña los ejer-
cicios del ABP, el problema estructurado presenta 
todos los aspectos de la situación problemática al 
lector, requiere la aplicación de un número limitado 
de reglas  y principios para solucionarlo, posee una 
solución conocida. En cambio, el problema no es-
tructurado posee elementos que no son conocidos 

al lector, tiene múltiples soluciones, presenta múlti-
ples criterios de evaluación de las soluciones, exige 
que el lector haga juicios de valor. 

Se abordó el tema de la evaluación de la compleji-
dad del problema, y se estableció que la comple-
jidad del problema depende de la cantidad de los 
elementos involucrados y del grado de la conexión 
entre ellos (English, 1998). Se exploraron los deter-
minantes que explican el éxito en la solución de los 
problemas. Se encontró que la familiaridad con el 
problema, el conocimiento del dominio del proble-
ma, el autocontrol y el la capacidad de auto aprendi-
zaje, así como los elementos afectivos y la voluntad 
son predictores del éxito en la solución del proble-
ma (Jonassen, 2000).   

Un valor especial, para el ABP, tiene la clasifi cación 
de los problemas como un continuo que va desde los 
problemas estructurados hasta los no estructurados. 
Según Jonassen (2000), existen los problemas:

• Problemas lógicos, tipo adivinanzas.
•  Problemas algorítmicos que exigen la aplica-

ción de un juego limitados de reglas, como los 
problemas matemáticos.

•  Problemas algorítmicos que están acompaña-
dos por una historia, o un caso.

•  Problemas que exigen el uso de múltiples reglas 
para solucionarlos. La solución del problema 
no está restringida a ningún procedimiento 
especial, pero el problema tiene una solución 
correcta, como un partido de ajedrez.

•  Toma de decisión es el problema de elegir una 
opción entre varias posibles, con base en un 
juego de los criterios.

•  La corrección de la falla a través del diagnostico de 
la situación y la eliminación de la causa de la falla.

•  Problemas estratégicos son problemas no es-
tructurados que exigen no solo la aplicación de 
los principios y de las reglas existentes, sino 
también la improvisación y la generación de 
nuevas herramientas, reglas y principios.

•  Estudio de caso implica la solución de un pro-
blema no estructurado. En el caso, no se esta-
blece con claridad, qué es una buena solución 
para el caso; la información, disponible para la 
persona, es incompleta o ambigua. 
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•  Problemas de diseño son complejos y no es-
tructurados. El que resuelve un problema de 
diseño, enfrenta una formulación ambigua del 
objetivo, la ausencia de las reglas y la necesidad 
de utilizar el conocimiento multi-disciplinar. 

•  Dilema es un problema no estructurado, que, 
adicionalmente, no tiene la solución acepta-
ble para todas las personas, lo que impone los 
compromisos y las coaliciones. 

3. Aplicabilidad en administración

La literatura identifi ca una serie de criterios para 
evaluar la utilidad y la aplicabilidad de ABP en la 
enseñanza de la administración. Particularmente, se 
evalúa el potencial del ABP para:

•  Contribuir a la acumulación de la información 
por el alumno.

•  Contribuir a la comprensión de la lectura por el 
alumno.

•  Mejorar la relevancia de la enseñanza de la ad-
ministración para la práctica de la profesión.

•  Mejorar la interdisciplinariedad de la enseñanza 
de la administración.

•  Promover la actitud deliberativa, refl exiva y cri-
tica de los alumnos.

•  Generar las habilidades de liderazgo, trabajo en 
equipo y las habilidades interpersonales en ge-
neral.

•  Generar las habilidades del aprendizaje autóno-
mo y permanente, durante toda la vida profe-
sional del alumno.

•  Contribuir a la motivación del alumno por la 
carrera de administración.

•  Generar las habilidades de la solución de pro-
blemas.

•  Generar las habilidades de emprendedor (Baker 
et al, 2007).

Hay evidencia de que el ABP, comparado con el 
método tradicional, no contribuye a una mayor acu-
mulación y la recordación de la información 
por el alumno. Este resultado es esperado, porque la 
memorización de los conceptos no es el punto fuer-
te del ABP, pero existe la evidencia de que el ABP 
mejora la retención de la información en el largo 
plazo y su recuperación. Este resultado se explica en 

el contexto de la teoría del aprendizaje contextual, si 
el conocimiento se adquiere en el contexto similar 
al contexto, en el cual se va a aplicar, entre el co-
nocimiento y el ambiente externo surgen “puentes” 
que facilitan la recuperación de la información de la 
memoria de largo plazo (Smith, 2005). Siendo una 
ventaja, es una ventaja pequeña, porque la práctica 
administrativa depende poco, menos que la práctica 
medica, por ejemplo, de la recuperación de los gran-
des volúmenes de la información (Smith,  362). 

El  ABP mejora la comprensión de la lectura, 
porque los alumnos leen no para recordar, sino para 
comprender y adquirir el material útil para solucio-
nar un problema. La lectura superfi cial, cuyo ob-
jetivo es la memorización de los conceptos, queda 
excluida. Bridges & Hallinger (1997) reportan que 
los estudiantes de postgrado en el curso de liderazgo 
lograron mejores niveles de la comprensión de los 
conceptos si los problemas estaban presentados a 
ellos en el contexto similar al contexto práctico orga-
nizacional que los alumnos conocían por su trabajo. 

ABP permite que los alumnos adquieran el cono-
cimiento relevante para la práctica. Si el pro-
fesor permite que los problemas prácticos orienten 
la adquisición del conocimiento por los alumnos, 
garantiza que los alumnos adquieran solo el conoci-
miento que tiene el valor práctico, de esta manera 
la educación en la administración pierde el sabor 
abstracto, que a veces desmotiva a los alumnos, y 
aparece como relevante para la práctica gerencial. 
Efectivamente, hay evidencia de que los alumnos 
ven el método de ABP más relacionado con la pro-
fesión que los cursos tradicionales (Boud & Feletti, 
1997, Fenwick, 2002). Esta circunstancia deberia 
eliminar el material irrelevante del currículo de la 
administración, sin embargo, esto no ocurre nece-
sariamente, porque, con frecuencia, los profesores 
que utilizan ABP se ponen a diseñar los problemas 
que ilustran los conceptos teóricos esotéricos y las 
herramientas de gestión que no se usan en la prác-
tica (Smith 2005, 363).   

ABP posee las características de la interdisciplina-
riedad. En un curso tradicional de administración, 
el conocimiento se presenta como un bloque au-
tosufi ciente y cerrado de conceptos, hipótesis y 
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teorías. Es lo acostumbrado en la academia, pero 
contrario al sentido común, porque en la práctica 
el conocimiento se emplea de manera integrada e 
interdisciplinaria. Las organizaciones reales utilizan 
los equipos multi-funcionales para resolver los pro-
blemas multidisciplinarios. El ABP supera las fronte-
ras disciplinares porque utiliza los problemas reales 
o realistas para estimular a los alumnos a adquirir 
el conocimiento de varias fuentes y disciplinas. Los 
problemas, cuando están inteligentemente seleccio-
nados y diseñados, estimulan al alumno a explorar 
y aplicar el conocimiento de mercadeo, fi nanzas, 
operaciones y otras áreas del saber administrativo. 
Actualmente, esta integración del conocimiento se 
da solamente en los cursos fi nales de la estrategia 
empresarial, que culminan los planes de estudios, 
de esta manera, el ABP ayuda a formar a un profe-
sional con una visión sistémica y holista del mundo 
(Duch, Groh & Allen, 1996).  

ABP promueve la actitud deliberativa, refl exi-
va y critica de los alumnos (Margetson, 1991;  
Williams, 2001, Baker et al, 2007). Es un resultado 
deseable de la educación en cualquier campo del 
conocimiento, entre ellos la administración. Parece 
que ABP tiene todo lo necesario para promover la 
refl exión, más que la memorización, y en este senti-
do se acerca al ideal de la formación integral. 

La literatura muestra que el punto fuerte del ABP 
es su capacidad de cultivar las habilidades del lide-
razgo, trabajo en equipo y las habilidades in-
terpersonales. ABP, por lo general, se desarrolla 
en grupos pequeños, por lo cual los alumnos tienen 
la oportunidad de desarrollar las habilidades inter-
personales (Fenwick, 2002, 12-13). Boud & Feletti 
(1997, 304) citan a una alumna, quien, al contestar 
la pregunta acerca del resultado más signifi cativo de 
ABP para ella, dijo que ABP le ayudó a aprender a 
trabajar junto con las personas que ella no conside-
raba sus amigos. Brownell & Jameson (2004) re-
portan la mejora de las habilidades interpersonales 
de los alumnos como resultado de la aplicación del 
ABP en su curso. Las habilidades interpersonales, 
de liderazgo y trabajo en equipos son importantes 
para los administradores. Los empleadores invaria-
blemente mencionan las habilidades de trabajo en 
equipo, el liderazgo y las habilidades interpersonales 

como las características del perfi l deseable de los 
egresados. Está claro, que los estudiantes aprenden 
más sobre el liderazgo cuando trabajan en un grupo 
sobre un problema, que cuando escuchan la confe-
rencia sobre el liderazgo, se siente la necesidad de la 
investigación empírica para comprobar este efecto 
de ABP, pronosticado por la teoría y registrado en 
varios casos de estudio. 

El ABP estimula el aprendizaje autónomo y 
per  ma nente, durante toda la vida profesional. La 
administración, en un ambiente global y dinámico, 
exige que el profesional se mantenga al tanto de las 
tendencias  en el mundo real y en la academia, que 
sea autónomo y aprenda a lo largo de toda su vida 
profesional (O’Connor, 2004; Yeo, 2007), ABP es 
ideal para este propósito, porque ABP está cons-
truido sobre la idea del trabajo autónomo de los 
alumnos, más que en la asimilación del contenido, 
ofrecido por el profesor, los estudios empíricos de-
muestran que los alumnos de ABP utilizan la biblio-
teca más que los alumnos de los cursos tradicionales 
y desarrollan los niveles más altos de la capacidad 
de estudio autónomo y auto dirigido (Boud &  Feletti, 
1997; Fenwick, 2002; Lam, 2004). Esta ventaja 
de ABP es previsible y está bien documentada. El 
benefi cio es real, pero no es clave para la educa-
ción en la administración, porque el saber científi co 
juega un papel menos importante en la administra-
ción, que, por ejemplo, en la medicina. Esto ocurre 
por dos razones. Primero, porque el saber científi co 
en la administración no crece de manera tan rápi-
da, segundo, porque la experiencia juega el papel 
central para el administrador, éste debe ser capaz 
de aprender de la experiencia. Afortunadamente, 
ABP promueve el papel activo del estudiante en el 
proceso del aprendizaje y en este sentido ayuda a 
construir la experiencia, sin embargo, no existen 
comprobaciones empíricas de esta hipótesis. Los 
resultados del experimento que reportan Ribeiro 
& Mizukami (2005) hacen pensar que el éxito del 
aprendizaje autónomo depende del tipo de los pro-
blemas ofrecidos y del acompañamiento ejercido 
por el profesor. 

La motivación de los estudiantes está entre los 
benefi cios mejor documentados de ABP (Norman 
& Schmidt, 1992; Boud & Felett, 1997; Ribeiro, 
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Mizukami, 2005; Wee, Yih-Chin Kek & Kelley, 
2003). El ABP aumenta el interés intrínseco de 
los estudiantes en el tema que se estudia, motiva el 
aprendizaje, porque el conocimiento se adquiere en 
un contexto signifi cativo y es considerado, por los 
alumnos, relacionado con la práctica. En medicina, 
Venron & Blake (1993) encontraron que los alum-
nos de ABP están más satisfechos con el plan de es-
tudios, que los alumnos de los cursos tradicionales, 
se puede esperar que sus efectos en la administra-
ción vayan a ser semejantes, pero está pendiente la 
investigación rigurosa del asunto. El tema del efecto 
de ABP sobre la motivación es de alta importancia 
para la enseñanza de la administración, los alumnos 
de administración no necesariamente están intrínse-
camente motivados y suelen considerar las asigna-
turas del plan de estudios como un obstáculo en su 
marcha hacia el título y empleo.  

Una de las creencias acerca de ABP consiste en que 
el ABP mejora la capacidad de solución de pro-
blemas. Se cree que los alumnos de ABP, acos-
tumbrados a trabajar con los problemas, aprenden a 
solucionar los problemas no estructurados (Bigelow, 
2004; Peterson, 2004). Monk - Tutor (2001) llega 
a esta misma conclusión, sin embargo, la eviden-
cia reportada no es concluyente. Ayuda el ABP a 
generar las habilidades de solución de problemas? 
No directamente. El ABP no enseña las técnicas 
de solución de problemas, así como no enseña di-
rectamente el contenido conceptual y teórico de la 
asignatura, éste utiliza el problema como el vehiculo 
para la enseñanza del conocimiento disciplinar, se 
puede esperar que las habilidades de solución de 
problemas van a ser adquiridas por el alumno como 
un resultado no intencional de la solución de proble-
ma, este supuesto es plausible, pero está pendiente 
la comprobación empírica. 

La naturaleza activa del aprendizaje bajo el modelo 
de ABP facilita la generación de las actitudes y habi-
lidades emprendedoras entre los alumnos. Hanke, 
Kisenwether & Warren (2005) reportan que la apli-
cación de ABP, en el curso del emprendimiento, dis-
minuyó la aversión de los alumnos a la incertidumbre 
y la confi anza en sus fuerzas. Vale la pena señalar, 
decir que después del curso del emprendimiento, dic-
tado en la modalidad de ABP, los alumnos estaban 

mejor preparados para enfrentar la incertidumbre, 
propia del etapa inicial de la activi dad de negocios. 
Tan & Frank (2006) muestran que el curso del em-
prendimiento bajo la modalidad del ABP mejoró las 
capacidades emprendedoras de los alumnos porque 
les ofreció la oportunidad de aprender haciendo. 

La literatura se vuelve escasa e imprecisa, cuando se 
pretende encontrar las recomendaciones concretas 
sobre el diseño de los problemas para el ABP 
(Sharp, 2003,  46). La mayoría de los autores es-
tán de acuerdo en que hay que asignar a los alum-
nos los problemas realistas no estructurados (Duch, 
Groh & Allen 2004; Hanke, Kisenwether, Warren, 
2005; Edens, 2000). El termino “no estructurado” 
no tiene la interpretación univoca, según Smith 
(2005), se puede considerar no estructurado el pro-
blema, cuando la persona que lo resuelve, ignora 
el procedimiento confi able para resolverlo, por lo 
cual se ve obligada a desarrollar el proceso de la 
solución del problema. Los buenos problemas para 
ABP poseen esta característica. Su solución pue-
de ser simplemente el resultado de la aplicación de 
algún algoritmo. Según Newell & Simon (1972), 
tal procedimiento ni siquiera se consideraría la so-
lución del problema, pero en el contexto de ABP, 
este procedimiento no es conocido por la persona, 
el propósito del profesor es que el alumno aprenda 
el procedimiento. 

También se acepta en la literatura, que el problema 
de ABP debe tener la respuesta “correcta”, se re-
comienda, que el problema de ABP esté diseñado 
para imitar la situación práctica, pero no para ilus-
trar un concepto  o demostrar el funcionamiento de 
una herramienta de gestión, Smith (2005) refl eja la 
posición purista, difundida en la literatura, siendo 
realista, el profesor tiene la obligación de enseñar 
la asignatura y preparar a los alumnos al examen. 
ABP es aplicable en la administración en la medi-
da, en que facilita este proceso, esto implica utilizar 
ABP para enseñar los conceptos y las herramientas 
de gestión (Sharp, 2003,  48). El esfuerzo del profe-
sor estará dirigido a “empacar” los conceptos y las 
herramientas en un problema realista y atractivo. 
Hanssen (2006) ofrece un ejemplo del diseño de un 
problema para el ABP, con base en un ejercicio de 
auditoria, su tarea está facilitada por la naturaleza 
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numérica del problema. Yeo (2005) realiza una se-
rie de entrevistas con los alumnos y concluye que, 
para que el método de ABP tenga éxito, el profesor 
debe tener claridad en cuanto a los objetivos que 
persigue con el AB. 

Lloyd (2004) hace el énfasis en la necesidad de con-
textualizar los problemas que se utilizan en el proce-
so del AB El autor del material didáctico debe saber 
diseñar los problemas signifi cativos y ubicarlos en 
un contexto realista. Desafortunadamente, el cono-
cimiento, existente en la administración, acerca de 
cómo crear los contextos y los problemas para el 
ABP, esta en la fase embrionaria. 

Van Rooij (2007) despeja una duda en cuanto a las 
características que debería tener el material adecua-
do para el AB El autor compara la efi cacia del curso 
en los dos casos: cuando el material didáctico venía 
en forma de un texto impreso y cuando el material 
estaba diseñado como un programa interactivo para 
la computadora. No se encontraron las diferencias 
estadísticamente signifi cativas. 

A pesar de las obvias ventajas de ABP, la literatura 
no recomienda montar los cursos exclusivamente 
con este método. Dos características de la adminis-
tración limitan el alcance de ABP en la enseñanza de 
la administración. Primero, cuando el administrador 
soluciona el problema, no está muy preocupado por 
la recolección de la información teórica, como, por 
ejemplo, el médico. El administrador confía más en 
la información soft, no científi ca, en la negociación, 
en el juego de las fuerzas políticas dentro de organi-
zación. Los problemas tipo ABP dirigen al alumno 
a la recolección de la información “dura” científi ca 
de las fuentes autorizadas y reconocidas. Este estilo 
de solución de problemas se ve más en la medicina 
que en la administración (Smith, 2005, 372). Se-
gundo, la administración no se reduce a la solución 
de problemas y la toma de decisiones. Gran parte 
del conocimiento administrativo está orientado ha-
cia el mantenimiento y el funcionamiento diario de 
la organización, éste es el saber básico, de “alfabe-
tización”, sobre  cómo son y funcionan las organi-
zaciones, es el saber que permite a los graduados 
entrar en las organizaciones reales y saber cumplir 
las tareas cotidianas.  

Por eso, aunque ABP puede benefi ciar la educación 
en la administración, ABP no puede ocupar un pa-
pel central, como lo ocupa en la medicina (Smith, 
2005). Perrenet et al. (2000) llegaron a la misma 
conclusión respecto al uso de ABP en ingeniería, 
el enfoque 100% ABP queda excluido en los cur-
sos de la administración, pero en cada uno de los 
cursos hay los tópicos donde ABP puede ser uti-
lizado de manera productiva. La literatura sugiere 
mirar ABP no como una revolución que requiere 
un cambio total de la enseñanza de administración, 
sino como una herramienta emergente (Yeo, 2005) 
que se puede utilizar conjuntamente con los méto-
dos convencionales, como los textos guía, las confe-
rencias, los casos, los experimentos (Smith, 2005,  
372; Sharp, 2003,  50), ABP está utilizándose de 
esta manera incluso en las facultades de medicina, 
donde se originó. 

Se consultó la base de datos Scielo con el término 
de búsqueda “aprendizaje basado en problemas”. Se 
encontraron 6 artículos, 5 de los cuales describen la 
experiencia de las aplicación del ABP en las ciencias 
de la salud (Fasce, Calderón & Braga, 2001;  Álva-
rez, Caballero & Gallego, 2001; Escayola & Vila, 
2005; Falcó, 2004; Salinas et al, 2005). En cuanto 
al tema de nuestro estudio, se encontró un artículo 
(Rojas & Mukherjee, 2007) que describe la positiva 
experiencia de la aplicación del aprendizaje situa-
cional en la enseñanza de la ingeniería de la cons-
trucción. Los autores no precisan, qué habilidad del 
alumno en particular fue consolidada a través del 
método del aprendizaje situacional, y se limitan a 
indicar que los alumnos mejoraron su dominio de 
los temas tratados. 

4. Discusión fi nal

Cuando el método de ABP se presenta de manera 
general y entusiasta, sus ventajas parecen obvias y 
no se entiende porque ABP todavía no fue acepta-
do como el método preferido de la enseñanza de 
la administración. Una mirada más atenta descubre 
los obstáculos, el primer obstáculo es la naturaleza 
del saber administrativo, cimentado sobre la expe-
riencia y la intuición, la aplicación clásica de ABP, 
como lo heredamos de la medicina y del derecho, 
orienta al alumno a la adquisición de las teorías y de 
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los conceptos, esta orientación teórica de ABP en-
tra en el confl icto con la orientación pragmática de 
la disciplina de administración. Como consecuencia 
de este confl icto, el docente instintivamente prefi ere 
mantener una distancia frente a AB. 

La segunda razón es el lugar que ocupa la solución 
de problemas en la enseñanza y la práctica de la 
administración. Un medico empieza a resolver los 
problemas desde su primer día de trabajo. Un ad-
ministrador empieza a solucionar los problemas no 
inmediatamente, sino cuando llegue a los niveles 
gerenciales. 

La tercera razón del relativo desuso de ABP es la 
ausencia del material didáctico apropiado, un buen 
ejemplo de este subdesarrollo es Munch (2005). 
La autora desarrolla ejercicios de aplicación, dirigi-
dos a construir las competencias propositivas, más 
allá de la memoria y del análisis. La sección de 
los casos prácticos reúne unos casos tradicionales, 
que narran las historias empresariales y piden al 
alumno identifi car los diferentes aspectos concep-
tuales, son ejercicios útiles, pero solamente a nivel 
analítico, porque contribuyen poco a la formación 
de las competencias propositivas, la sección del 
desarrollo de los emprendedores se basa sobre una 
premisa frágil de que el alumno ya escogió su fu-
tura empresa, acto seguido se pide al alumno apli-
car diferentes conceptos, técnicas y herramientas 
administrativas a la empresa imaginaria, evidente-
mente, el alumno es libre en la selección de los 
supuestos, la ausencia de las restricciones difi culta 
la evaluación y amenaza transformar el ejercicio 
en una corriente de opiniones no siempre teórica-
mente fundamentadas.    

Las posibilidades de producir el material para el 
ABP se limitan porque no existen las indicaciones 
acerca de cómo deben ser las especifi caciones de tal 
material. Las recomendaciones genéricas no faltan 
(Jonassen, 1997), pero cuando el profesor se pone 
a escribir un ejercicio para ABP, tropieza con las 
incógnitas no resueltas en la literatura. Por ejemplo, 
no queda claro si el problema, que se plantea ante 
el alumno, tiene que estar estructurado o no. No 
está claro, si el profesor debe dictar la clase teórica 
previa o el alumno tiene que defendedse solo (Bush, 

2006). Si no se dicta la clase previa, el profesor 
debe sugerir al alumno las teorías relevantes en for-
ma de un diagrama, resumen o mapa conceptual? 
¿El trabajo de los alumnos debe ser individual o gru-
pal? ¿Como estimular a los alumnos a no limitarse 
al conocimiento previo y empezar a explorar los 
conceptos desconocidos para ellos en la memoria 
externa? (Arts, Gijselaers & Segers, 2002; Norman 
& Shmidt, 2000). 

La entrada de ABP en la enseñanza de la adminis-
tración  no es una marcha triunfal y se necesita una 
futura investigación para superar los obstáculos en 
su camino. El método es valioso porque, además de 
enseñar los conceptos y teorías, genera en el alum-
no las habilidades de aplicación de conocimiento. 
La generación de las habilidades es un punto débil 
en las facultades de administración. A diferencia de 
medicina y derecho, alumnos de administración  no 
pueden observar situaciones reales ni mucho me-
nos intervenirlas, ni siquiera bajo la dirección del 
profesor. El ABP puede compensar parcialmente la 
escasez de contactos académicos con el mundo real 
y mejorar la motivación del alumno. 

Los problemas diseñados para el ABP son mejores 
en este sentido que los casos empresariales clási-
cos. Un problema de ABP se concentra en una sola 
teoría o un solo concepto. Por eso su discusión, a 
diferencia de un caso, no amenaza degenerar en 
una corriente no restringida de las opiniones cuan-
do todo vale, sino obliga  al alumno aplicar la teoría 
relevante y generar las habilidades propositivas.

Un problema de ABP no pretende describir toda la 
complejidad de una organización sino se concentra 
en un solo episodio problemático. Es decir, un pro-
blema de ABP es signifi cativamente más corto, exige 
menos información y esfuerzo que un caso clásico. 
Esto permite producir problemas contextualizados 
en América Latina con cierta facilidad y depender 
menos de la artillería pesada de los casos clásicos 
hechos en el material de países desarrollados. 

Un problema de ABP puede estar estructurado para 
tener una sola respuesta correcta si el autor así lo 
desea, lo que permite dirigir la discusión hacia el 
objetivo de aprendizaje. 
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QUE SE PUEDE APRENDER DE LA LITERATURA SOBRE EL APRENDIZAJE BASADO EN PROBLEMAS

La literatura demuestra que el ABP hace el aprendi-
zaje más realista y motivador, contribuye a la cons-
trucción de habilidades gerenciales. Son motivos 
sufi cientes para intentar superar los obstáculos que 
difi cultan su aplicación en el aula.
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